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Toda sociedad puede entenderse como un sistema que adopta
constantemente determinadas conductas sociales, a las cuales da-
mos comúnmente el nombre de instituciones. Éstas se integran,
por un lad o, por comportamientos aunque también por funciones
e s p e c í ficas que permiten a la sociedad cumplir sus tareas más bási-
cas de re p ro d u c c i ó n , s e g u ridad e identidad.

El mat ri m o n i o, la familia y el trabajo constituyen tres claro s
ejemplos de la primera función que la institucionalidad implica;
una segunda ve rtiente de su lab o r, no menos compleja desde luego,
puede observarse en aquellos sistemas y cuerpos que permiten ar-
ticular los espacios de la acción cultural, económica y política de un
ag regado social. Ese es el caso del Poder Legislat i vo.

La obra que Ignacio Almada Bay y José Marcos Medina Bustos
o f recen es una valiente pro p u e s t a , donde ambos académicos han te-
nido que poner a pru eba su amplia experiencia investigadora como
p ro fesionales y docentes de la historia re g i o n a l , a d s c ritos a El Cole-
gio de Sonora, con ánimo de otorgar una historia de esa institución.
D e s c ribir la función legislat i va durante más de ciento cincuenta
a ñ o s , dar significado a una práctica legal tan antigua como la que
ésta re p re s e n t a , no es tarea fácil, aun para un equipo de trabajo co-
mo el que dichos inve s t i g a d o res han logrado reunir bajo su diligen-
te dirección durante estos años. Si se parte del supuesto de que una
meta esencial de la acción legislat i va es que la tensión entre los in-
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t e reses part i c u l a res y las exigencias de la existencia colectiva no al-
cancen niveles conflictivo s , c apaces de poner en peligro las re l a c i o-
nes sociales, esta tensión, como se muestra en Historia panorámica del
C o n greso del Estado de Sonora ,1 8 2 5 - 2 0 0 0, ha pasado en Sonora por va ri a s
e t ap a s , que en determinados momentos coincidieron con la vida
política nacional y en mu chas otras ocasiones poseye ron una espe-
c i ficidad histórica pro p i a . En el amplio periodo que este libro com-
p re n d e, este hecho debe tomarse en cuenta.

Desde el inicio de su obra, Almada y Medina son claros en los
o b j e t i vos y logros que se proponen alcanzar con su libro. S e ñ a l a n
que aquello que dio vida a su empresa fue el interés de los inte-
grantes de la LV Legislatura (1997-2000) por contar con un repa-
so histórico de las experiencias y los resultados de las anteriores
diputac i o n e s. A s í , las palabras “ h i s t o ri a ” y “ p a n o r á m i c a ” cobran un
peso particular en la constitución de los contenidos; con ellas se da
fo rma a las partes integrantes del libro, mismas que pueden dividir-
se en tres componentes: 1) lo re fe rente a los marcos norm at i vo s
d e n t ro del Poder Legislat i vo, su estructura como cuerpo re p re s e n t a-
t i vo terri t o ri a l , el manejo presupuestal visto en una perspectiva d e
l a rga dat a , así como otros elementos implicados en la pro d u c c i ó n
l e g i s l at i va ; 2) la descripción detallada de la historia del Poder Le-
g i s l at i vo sonore n s e, recuperada a través de sus propias fuentes do-
cumentales desde 1825 hasta el 2000, y narrado como info rme de
a r ch i vo, es decir, en peculiaridades aisladas que fundamentan su ca-
rácter como una visión general y sin apartado de conclusiones; 3)
un discurso tangencial, fruto de la estadística, centrado en el argu-
mento sinóptico de las gráficas, esquemas informativos y recua-
dros, los cuales constituyen un valor agregado a la narración que
los autores ofrec e n .

Sin duda alguna, la segunda parte de la obra, re fe rente al pasado
del Poder Legislat i vo sonore n s e, es la que más y mejor se desarro l l a ,
a juzgar por la amplitud del espacio que la confo rma y por la gama
de recursos analíticos que con ella son puestos en juego. De esta ma-
n e r a , los autores comienzan a narrar la historia del Congreso sono-
re n s e, remontando su antecedente a la participación de los antiguos
ciudadanos de las Provincias del Norte en las Cortes de Cádiz, así co-
mo posteri o rmente a las juntas constitutivas previas a la Jura de la
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Independencia en 1821. Una extensa y detallada narración enlaza la
existencia del Estado de Occidente y su legislatura con la pri m e r a
constitución política ap robada por su Congre s o ; la posterior divi-
sión de los Estados de Sonora y Sinaloa por parte del Legislat i vo con
las contingencias centralistas-federalistas que trajeron consigo u n a
re e s t ructuración en la re p resentación política y terri t o ri a l ; la guerra
contra las tribus “rebeldes” con los conflictos políticos sostenidos
a raíz de la guerra con Estados Unidos y las invasiones filibusteras.
Se tiene un largo y detallado puente, que sirve a los autores para vin-
cular los procesos electivos de las diputaciones porfi rianas con los
d i versos Congresos que a partir de 1911 fueron convocados en la
nu eva realidad que trajo consigo la Revolución y sus alcances estruc-
turales, no disueltos del todo sino hasta el año 2000, cuando el
arribo de una legislatura inédita por su heterogénea composición
caract e rizara el nu evo espectro político vivido.

En la extensa labor de investigación archivística llevada a cab o,
mu chos serían los cuestionamientos que habrían de encontrar re s-
p u e s t a , p rincipalmente lo re fe rente al papel histórico que una insti-
tución como el Congreso desempeñara en la vida política sonore ns e.
La obra de Ignacio Almada Bay y José Marcos Medina Bustos bri n d a
i m p o rtantes respuestas a aspectos tales como la frecuencia con que
el tema electoral ha sido en la entidad, m at e ria de deb ate desde
1 8 5 7 ; las comisiones del trabajo camaral existentes desde 1833 a
1 9 9 7 ; la lógica política que operó el traslado de las distintas cap i t a-
les en el estado; los frenos en la instauración del voto fe m e n i n o ; l a
f recuencia de reelección de diputados en los tiempos del tri u nv i r a-
to sonore n s e ; así como también, en la etapa posrevo l u c i o n a ri a , e l
nacimiento del espíritu antich i n o, los enfrentamientos entre legisla-
d o res obregonistas y callistas, el establecimiento y supresión de mu-
n i c i p i o s , la función del Congreso en el ap oyo de la tarea educat iva y
de infraestructura hidráulica y carretera. Todo lo anterior se esta-
blece sin menoscabar el estudio de la etapa moderna del Poder Le-
gislativo, que abarcando de 1941 a 1970, se caracterizó —según
exp resan los autores— por una producción legislat i va que en las tre s
décadas reflejó un crecimiento económico y social sostenido, q u e
puede ser medido en el incremento de la escolari d a d , la salud y de-
más índices de bienestar de la población del estado, no obstante ha-
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berse sucedido conflictos políticos de amplia trascendencia nacio-
n a l , como el de la Universidad de Sonora en 1967. De 1971 al año
2 0 0 0 , los autores han definido en su estudio de la institución legis-
l at i va un periodo caracterizado por nu evos re t o s , ajustes y crisis ins-
t i t u c i o n a l e s. Una de ellas se mat e rializó en el hecho de que en tal
e t apa se rompe con la mayoría camaral, lo cual coincide con el esta-
blecimiento de leye s ,d e c retos y acuerdos relacionados con la expan-
sión del gobierno y del sector públ i c o, aspecto visible en la cre a c i ó n
de instituciones de educación superior y re fo rmas norm at i va s. A l
considerar detalladamente el papel del Congreso estat a l , de cara a los
g o b i e rnos de Samuel Ocaña, R o d o l fo Félix Valdés y Manlio Fab i o
B e l t ro n e s , los autores acometen con particular énfasis la realidad que
trajo consigo, para 1997, el recambio político en la entidad, del cual
la LV legislatura surgió como producto inmediat o, una legislat u r a
que se puede caracterizar como de transición, d ebido a que fue l a
única en el periodo de la posrevolución (1928-1997) que no cont ó
con la mayoría de un part i d o. En un compromiso como académicos
y pro fe s i o n a l e s , los autores señalan a los diputados, entonces vigen-
t e s , que no obstante que el balance que practican, muestran en ag o s-
to del 2000 una LV Legislatura que no cumplió todas las expectat i va s
o predicciones extre m a s , ésta no cayó tampoco en la ingobern ab i l i-
d a d , aunque no logró construir de igual fo rma consensos estables.
Se tuvo —indican— una producción legislativa constante, pero
quedaron frustradas importantes iniciativas.

El camino finalmente parece estar trazado; los autores ap u n t a n
de igual modo que quedaron en agenda una serie importante de
p ro blemáticas legislat i vas a re s o l ve r, e n t re ellas destacan, c o m o
e j e m p l o, un nu evo código de procedimientos electorales para el es-
t a d o. Si bien todos los anteri o res elementos involucrados en el libro
p e rmiten constituir el respaldo necesario que todo legislador deb e
c o n o c e r, por lo menos en lo que se re fi e re a los aspectos que ante-
ceden su función re p re s e n t at i va , la Historia panorámica del Congreso del Es -
tado de Sonora ,1 8 2 5 - 2 0 0 0, e s , con mu ch o, una obra donde la mano de
lo histórico pudo enfocar importantes figuras nunca antes vistas,
inéditas todas, como inéditas son siempre las figuras de un caleidos-
c o p i o. Con esta obra se detalla la historia re g i o n a l .C i t a remos sólo al-
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gunos ejemplos: que el primer Congreso constitucional del Estado
de Sonora se instaló el 1 de ab ril de 1832; que el reglamento de
aguas de 1843 será pro b ablemente la pieza norm at i va más longeva
que habrá de conocer la entidad hasta la tercera década del siglo X X

( ya que estará vigente cerca de 87 años); que el decreto 57 del 28
de ab ril de 1879 trasladó “ i n t e ri n a m e n t e ” la capital del estado a Her-
m o s i l l o, quedando entonces ahí “ p e rm a n e n t e m e n t e ” ; que una desa-
p a rición de poderes en Sonora fue decretada en 1929 y 1935 por
p a rte del Senado de la República y que la primera iniciat i va de vo t o
femenino fue presentada en 1925 por Emélida Carri l l o, una ve c i n a
de Nogales.

También de especial trascendencia en el campo histórico es lo re-
fe rente al periodo legislat i vo vivido durante el porfi ri ato sonore n s e.
En él, los autores muestran la alta frecuencia con que los diputados
f u e ron reelegidos más de una ocasión, cambiando para ello incluso
la adscripción territorial representada.También, para el mismo pe-
riodo se exhibe (algo desconocido hasta ahora), la serie de con-
flictos electorales vividos en el ámbito municipal en la etapa del
t ri u nv i r ato sonore n s e. El alto índice de elecciones y conflictos elec-
t o r a l e s , suscitados durante el porfi ri ato sonore n s e, muestra que el
lugar común que relaciona como ecuación de igualdad el nombre
de tri u nv i r ato con el de estabilidad política exhibe dos niveles que
d eben ser re c o n s i d e r a d o s : uno de corte macro s c ó p i c o, que da cuen-
ta de una estabilidad autori t a ria del Ejecutivo sobre sus gobern a d o s ,
legitimada en el consentimiento otorgado por los grupos económi-
c o s ; y otra de corte micro s c ó p i c o, que permite dar cuenta de los re s-
quicios y fisuras padecidas por esa soberanía en los niveles de los
ayuntamientos y demás cargos infe ri o re s. Con esas dos perspectiva s
puede ab rirse la puerta a un enfoque “ c e l u l a r ” , que privilegie para
el porfi ri ato las dimensiones básicas de poder, lo poco trab a j a d o
hasta hoy, el de la confrontación de los poderes institucionales y per-
mitir así una imagen más real de dicho peri o d o.

Queda consignado también para la historia el caso particular de
la X X I I I L e g i s l at u r a , la cual llama especialmente la at e n c i ó n , pues con
ella se cortó la tradición de sometimiento al Ejecutivo porfi riano y



se instala una nu eva operatividad institucional llegada con la Revo-
l u c i ó n . Para los autore s , d i cha legislat u r a , por la calidad de sus inte-
grantes y por las iniciat i vas de re p a rto ag r a rio y justicia en el trab a-
jo que pre t e n d i e ro n , la conv i rt i e ron en la más importante del siglo
p a s a d o ; ambos aspectos se vieron fo rtalecidos —sugieren— por la
vanguardia que esta diputación asumiera al romper con el gobiern o
e s p u rio de Vi c t o riano Huert a , abrazando posteri o rmente el consti-
t u c i o n a l i s m o.

Si bien el trabajo de Almada y Medina es pre d o m i n a n t e m e n t e
d e s c ri p t i vo, ambos autores no escapan en nu m e rosas ocasiones a
analizar porm e n o rizadamente el pasado del que dan cuenta. Las si-
guientes preguntas encuentran re s p u e s t a : ¿hasta dónde los distri t o s
de elección de finales del X I X c o rre s p o n d i e ron o pueden ser inter-
p retados como una mat e rialización del poder local?, ¿acaso los dis-
t ritos electorales tuvieron que ver más con la capacidad económica
que con la afinidad o cercanía con un ejecutivo fuert e ? , ¿existió en
la geografía electoral de la época una tendencia de atomización pro-
ducida por la espacialización del poder, la especialización de fuerzas
e l e c t o r a l e s , o todo ello se redujo a la simple asignación de curules y
puestos en las cámaras del Legislat i vo? Los autores acometen crítica-
m e n t e, señalando que una permanencia de la división política-terri-
t o rial sonorense se sustenta en el vínculo entre los distritos y las
cuencas hidro g r á ficas de los ríos pri n c i p a l e s , así como de las cuen-
cas fo rmadas por los ríos menores del noreste del estado, las cuales
c o n fo rm a ron re g i o n e s. H abrán de proponer igualmente, que los
nu eve distritos electorales existentes para 1871, s u f rirían cambio s
durante los años inmediatamente posteri o res a la revo l u c i ó n ,c u a n d o
la re p resentación fuera ampliada, en reconocimiento de la import a n-
cia demográfica que se experi m e n t aba en va rios centros min e ros y
los fértiles valles del sur de la entidad.

Como todo trabajo intelectual, la obra de estos dos histori a d o re s
será con seguridad un punto de crítica y deb at e. En ese campo pue-
de apuntarse que la utilización de los documentos legislat i vos no ga-
rantizó en mu chas partes del libro un enfoque histórico desde la
p e r s p e c t i va de la institución colegiada; que la obra está marcada con
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un énfasis particular en la revolución y que el siglo X I X es con mu-
ch o, la mejor parte del libro en cuanto a la interp retación del trab a-
jo legislat i vo se re fi e re. Como ha sido adelantado, el capitulado no
c o m p romete en mu chas ocasiones la naturaleza de la institución y
su peri o d i z a c i ó n , sino más bien el tiempo político de las acciones
del Ejecutivo y en otros casos el tiempo de la vida política estat a l . E n
los re c u a d ros de gastos del Congre s o, los autores no indican nada so-
b re la consideración en las estadísticas, de las tasas inflacionari a s
a nuales y los cambios de conve rtibilidad (como el caso de los nu e-
vos pesos experimentada en la primera mitad de los nove n t a ) ; a m-
bos aspectos son de amplia importancia en el ánimo de hacer just i-
cia al dato y a la interp re t a c i ó n , pues ello permite distinguir lo que
pudiera ser una época de bonanza por otra que fue más bien hipe-
ri n f l a c i o n a ri a . En una tónica semejante, podrá decirse que la obra
o f rece una historia de los resultados electorales, p e ro no de las es-
t r ategias de competencia electiva para arribar al Congre s o, un re-
cuento de los conflictos electorales suscitados en los ay u n t a m i e n t o s
y las mu n i c i p a l i d a d e s , p e ro no de sus causas y trascendencias.

Con todo lo anteri o r, la Historia panorámica del Congreso del Estado de So -
n o ra ,1 8 2 5 - 2 0 0 0, ab re una importante agenda de investigación en lo
h i s t ó ri c o. En el ámbito de la cultura política, el impacto de la im-
p renta que con el legislat i vo llega a Sonora, la tradición de las logias
y clubes electorales, la creación de sujetos sociales a través de leye s ,
re g l a m e n t o s , o ficios y disposiciones del poder estatal (Corrigan y
S aye r, 1 9 8 6 ) . Con la obra de Almada y Medina se entiende la nece-
sidad de profundizar sobre la capacidad de competencia en la elab o-
ración de leyes entre el estado y la fe d e r a c i ó n , así como ellos lo han
p ro p u e s t o.

La obra reseñada adv i e rte así que defender la tesis, según la cual
la dominación legal asegura la legitimidad re c u rriendo únicamente
a medios técnicos, supone pensar que las actuaciones de la ley vuel-
ven innecesarias las re p resentaciones de la legalidad. La ley por sí so-
l a , sin embarg o, es incapaz de suscitar la creencia en la legitimidad
( C o i c a u d , 2 0 0 0 ) . E valuar el papel de los legisladores desde el ángu-
lo de la legitimidad involucra definir si su actuación estuvo caracte-
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rizada por una relación de dere ch o ; es decir, sí tuvo fundamento en
los va l o res sociales que la comunidad compart í a . La evaluación y jui-
cio de las instituciones políticas supone, como en este libro se ha
p re t e n d i d o, realizar una investigación sobre el fundamento históri-
co entre gobernantes y gobern a d o s.

Por su constitución como obra científica y positiva , la histori a
que en este libro se narra aplica un cri t e rio y un horizonte de ve r-
dad pert i n e n t e, que historiza al narr a r, al contar un devenir especí-
fi c o, lo cual consigue con la seguridad intelectual de toda empre s a
crítica y políticamente útil. La verdad consignada está en la mag n i-
tud esclarecedora de la fuente, la gráfica y los cuadros que habl a n
por sí mismos. La objetividad está igualmente comprometida en la
imparcialidad de las re fe rencias y se encamina a producir la imag e n
i n s t i t u c i o n a l , lo más fielmente posibl e, es en sí misma una posición
de re s p o n s abilidad con la ve r d a d , que persiguen los autores con su
o b r a , p e ro también el instrumento para llevarla a cab o. Al tratar de
recuperar la historia de la institución, a través de los cimientos qu e
c o n fo rman sus propios documentos, de los testimonios que info r-
man de lo que pensaban los legisladore s ,Almada y Medina compro-
meten su visión con una realidad pasada que se plasma en la cert ez a
del número, del enunciado exacto y del dato corro b o r a d o. M u ch o s
podrán cuestionar la actitud de evaluar la producción legislat i va
considerando el número de decre t o s , l eye s , reglamentos y demás
i n s t rumentos generados por las distintas diputaciones; sin embarg o,
ésta es una fo rmalidad cuantitat i va que hoy está en demanda y que
no obstante, como actitud pert i n e n t e, los autores emplean cri t e ri o s
que a los propios legisladores no les fueron ajenos. En la fre c u e n c i a
de importantes trabajos sobre las leyes estat a l e s , como los de Manu e l
Corbalá Acuña y Héctor R. O l e a , se ubica finalmente la pre s e n t e
o b r a . Ello la vuelve útil para pro fesionales de la administración pú-
blica y estudiosos de la gobern ab i l i d a d . D ebe decirse, por último,
qué difícil tarea fue ser árbitro de sentido en un amplio eri a l , d o n-
de las espinas con las que se tro p e z aba eran miles de fo j a s , l e g a j o s ,
e x p e d i e n t e s , t o m o s , c a rtas y re q u e ri m i e n t o s ; sin embarg o, e n t re esa
riqueza se encontraro n , como lo hicieron Almada y Medina, los ci-
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mientos de la historia del Poder Legislat i vo sonore n s e, algo que, c o-
mo ellos mismos dicen, “ h ay que contarlo”. Sin duda la Historia pa -
norámica del Congreso del Estado de Sonora es el pri m e ro y el más import a n-
te paso que se ha dado en esa lab o r.
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